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La riqueza miricra 
de la provincia de Hlmería. 

B E I R E S 

II 
Es lina triste veidad, jjero verdad bien compro

bad;!,, (}no en miostra misera vida teiTcna nos es-
tan por comi)leto vedadas as con chisiones abso
lutas, en todo onlen de ideas. Ni ai'in las mal lla
madas ciencias exactas se 1 dirán do ese estigma 
«spécie de pecado t>rifí¡nal (pie toda obra liurnaua 
lleva en si. 

Ya como freno de eastiíi;o á su amor ¡¡n'ipio ex-
cesivo; 3'a como aliciente al eterno progreso, que 

' le incita á la in\'estigaci<)n constante de laT.'erdad; 
el caso es, que I>i(')s niarc(') cfin el sello dé l a im-
perFección.la o))ra del hombre y no ])uede este 
asentar conclusión definitiva lioy, que no vea cai-
da el (lia de mañana, habiéndose encargado el ; 
tiempo de poner los heclios en palmaria contradic-
c-iÓ!i con las teorías. 

Cada conquista científica (|ue el Isondne cree 
arrancada á la nuuire Naturaleza, causando su or-
guiio desmedido, echa por tierra alguna verdad 
inconcusa de ayer y toma ])uei'to, ])ara ser, á su 
vez, derrocada ei! el maüaiut, poro t ra verdad re
lativa que tampoco lo será por mucho tiempo, e.s-
tahleciendo asi la cadena sin ñn del humano pro
greso, que ctxal las cantidades imajinarias, se apro-
xinux indeíluidaniente á un limite, 5Ín Z/egar/íl-
más á él; y lapeí fección de la especie humana tie
ne por limite Dios, que es la ilniea verdad abso-
lutn. 

Y si lo que acabamos de decir es aplical)le á 
ciencias tan exactas cdrno las matemáticas, pien
sen nuestros lectores lo qne será al tratarse de la 
(ieologia, ciencia que de todo tiene menos de exac
ta, como <le demostrarlo se han encargado tantas 
y tantas teorias qne el tieuipo ha ido destruyendo 
una á una, sin qnéai'in hoy, después de cien millo
nes de años de vida terrestre, hayamos llegado á 
saber sino que sabemos m u y jioco, sol)re todo lo 
ípie á la constitución de nuestro planeta se reftere. 
N(i tiene pues nada de estrafio que aún no hace 
<loslustro3 se dijese en letras de i molde que 1-os il
íones de hierro que ati-aviesan las pizarras son po-
c í comunes y de escaso valor, pues las reducidas 
<lini6n8Íones de las fracturas en las pizarras, no dan 
por íó general origen á masas de aprovechamiento 
inclustrial; y que hubiese quien, partidario de tal 
teoria, afirruase que en Crérgal, pongo por caso, no 
había hierro para hacer unas tenazas. 

('laro es que las minas de Soria y del Cerro de 
hjnmedio se han encargado de dar un mentís á 
tan atrevido y rotundo aserto, y mayor aiin va 
ú ser seguramente el golpe, al presente, en que va 
á Lanar inoitemento y quizásál legar ásucompleto ' 
desarrollo, el distrito de Olula de Castro: demos
t r a r l o de paso, una vez más, que como hemos di
cho al comenzar este articulo, nos está vedado asen
t a r conchieionesabsolatas en cualquier orden de 
ideas. 

No jiongo yo en tela de juicio, ni 'por ttn ttio-
meato, que J w orii*deros de mineral de hien-o de 

mayor importancia son aquellos que proceden de 
los depósitos que se presentan Ínter estratificados 
en las calizas; sul)stituyendo á estas total ó par
cialmente: jjero de admitir esto, á negar la impor
tancia que los filones que atraviesan las pizarras 
pueden tener, liay un al)isino: '̂ no es ciertamente 
el que conoce los distritos de (! érgal Olula quien 
puede ponerlo siquiera en duda, porque seria ne
gar la luz del día. 

y lo mismo que decimos de esto vamos á pro
bar respecto á otra afirmación muy generalizada, 
aún entre geólogos eminentes, acerca del relieve 
<!e las sierras, en la época do la formación de los 
minerales de liierro, relieve ijue ellos suponen de
finitivo y ]>ersistente y yo he creído siempreac?ci-
<lental, habiéndome confortaóo en esta opinión mi 
reciente visita á las minas úo Boires. 
, La formaci('in geológica do los minerales de hie
rro en esta regiíín, os análoga á la de Sierra Alha-
niiüa, á la lie ücdar y á la do Bacares, en nuestra 
provincia; á la délas Piletas y Alquife en la de 
(iranadíi; á la de Morata y Cartagena; y en general, 
á la «le la mayoi- ¡)arte de los criaderos industrilea 
<lel Mundo; si bien, como ahora, veremos, los fac
tores esencialesdel j)ri)blema, lo han complicado 
un poco en el distrito de Keíres. 

La época á que pertenecen los terrenos en que 
las minas están enclavadas es indudablemente la 
estrato—cristalina, sin que esto quiera decir que 
la formación do los minei'ales de lúerro en ellos 
existentes sea de la misma época; indudablemente 
la íórmacií'in del liierro es mucho más moderna y 
el proceso geohígico del)i(') efectuarse de este mo
do: < Manantiales termales, cuyo origen interior 
no puede ponerse en dmla, ricus en carbonato de 
hierro y acido carbónico, sometidos agrandes pre
siones, han buscado su salida á la superficie, si
guiendo, para atravesar los terrenos impermeables, 
los planos de estratificación, hasta el encuentro de 
rocas solubles (calizas, dolomías, etc), en donde 
por razón de esa solubilidad, han transformado la 
roca primitiva, dando lugar á las grandes masas de 
()XÍdo y carbonato de hierro que allí se encuentran; 
igual formación tuvieron los depósitos de hierro-
<lue«rellGnaron las cuevas preexistentes en las ca
lizas paleozoicas, siendo estos depósitos, como es 
natural , de mineral más puro y por consiguiente 
más rico, que el de las formaciones por subst í tu-
cióa?^ ^ 

Esta opinión es la más generalizada y está soste
nida por Lapparent, Czyskowski, Von Drascho, 
Ba i l syBourson , entre los geólogos f ingenieros 
extraogerós y los Bres. A d a m d e •y'aF55a,.:6otella j 
Pié entre nuestros compatriotas, todos los cuales 
han estudiado, en esta región, criadero** 'análogos 
al que nos ocupa. • 

- Pero si estamos en absoluto conforraps con esta 
teoi'ia ya no podemos, estarlo tanto con oíta otra 
i^ñrmación, asentuda como secuela de dicha teo
ría: «Los xlopósitos de hierro-del Lovs^ite de Espa
ña tienen una constitución m u y moderna; J!©íian 
formado cuando las sierras á que pSi'teiitíoeni, ha-
tóan á^uirfdoftá i-elievéaotaai». Sí y ni); vÁráfw á 
razonarlo. 

filariauaáélkmki 

(Se continuará). 
Doctor en ciencias. 
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